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Testimonios de dirigentas de la FEMAAM:
La vida de las mujeres del
Marañón
Con el objetivo de forta-
lecerlas como mujeres
ciudadanas, con acceso
pleno a todos sus dere-
chos, el Centro Flora
Tristán viene trabajan-





experiencias de vida a
mujeres rurales de otras
zonas del país, a partir
de conocer sobre el sig-
nificado de sus sueños y
qué sueñan para ellas,
su familia, el trabajo en
la Federación…
«No hay que olvidar nuestras costumbres»
Clementina Paati
Para Clementina los sueños son im-
portantes porque «para mí es qué voy
a hacer, qué voy a cumplir, yo pienso
que lo voy a lograr. Por ejemplo, puedo
soñar un trabajo de las artesanías y em-
piezo a trabajar entonces hasta dónde
quiero llegar y llego».
Está contenta con lo que hace, aun-
que en un principio se preocupó sobre
lo que podía hacer, quiénes la pueden
apoyar con su nueva responsabilidad:
ser presidenta de la FEMAAM. Ha con-
versado varias de sus ideas con el Cen-
tro Flora Tristán, con la Defensoría de
Pueblo. «Vamos a elaborar las artesanías, mientras presente
otros proyectos, mientras que no salga estaré trabajando junto
con mis directivas  y aún más cercanos a mis comunidades. Me
iré a dar charlas tanto en alimentación, en artesanías, plantas





Clementina habla también del problema de la
violencia, por la edad tan temprana en que se jun-
tan las parejas. «Los que están en peleas, maltra-
to físico y maltrato psicológico, es porque no sa-
bían cómo era cuando forman la pareja y cómo
van a vivir, solo han quedado en quererse a edad
temprana; entonces no saben cómo vivir, entran
las peleas. A veces se divorcian, se separan, re-
gresan otra vez, porque lo aman, entonces no se
ponen fuerte para decir ‘ya no’».
Para erradicar la violencia de la comunidad,
Clementina señala que «en cada comunidad po-
demos dar charlas sobre la violación, informar a
las madres de familia y después a los jóvenes, las
señoritas y después a los padres de familia. Por
ejemplo, para una capacitación  que lleguen vein-
te personas, no alcanzamos, no saben todos, y
además a los que han capacitado regresan a su
comunidad y no están dando las charlas, a veces
se olvidan. Pero la gente en la comunidad espera
cuándo vas a dar las charlas, quieren escuchar».
Una de sus preocupaciones es el trabajo y la
generación de ingresos con relación a las/os jóve-
nes «que son los futuros profesionales, futuros
agricultores», pero también para prevenir el em-
barazo adolescente, la violación sexual, la violen-
cia entre las parejas, de manera que cambie la
forma de vida en la comunidad.
Clementina sostiene que la vida ha cambiado
mucho en sus comunidades. «Yo digo podemos
volver como hemos estado antiguamente, porque
hemos estado sanos, fuertes, no comprábamos,
solo en nuestra zona se sacaba lo que se come.
No comprábamos medicinas, solo teníamos plan-
tas medicinales, con eso estábamos curándonos,
no necesitábamos plata. Entonces era solo gripe,
diarrea, solo eso había, no había más enfermeda-
des. Ahora, en la actualidad, conocemos bastan-
tes enfermedades y para comprar medicinas sale
costoso».
También dice que ahora en la comunidad «uti-
lizamos ollas, platos, jabón, ace, ayudín, como mi-
llonarios que tienen las platas, si fuera así com-
pramos, pero debemos guardar, depositar, para
los niños que estudian, para pagar cuadernos, ma-
trículas, en vez de gastar en eso materiales. En
educación no podemos decir, porque nosotros no
somos fábricas para sacar los cuadernos, pero sí
podemos hacer los jabones, podemos adaptar con
los que venden las fábricas».
«En educación bastante hemos cambiado, pero
podemos aprender 50%, pero también 50% pode-
mos saber de la selva. Las comidas deben ser 100%
de aquí, porque nosotros tenemos todo. No pode-
mos gastar en la comida, solo podemos gastar en
educación y para comprar medicinas. Pero aquí tam-
bién tenemos las plantas medicinales».
«Los sueños son pensamientos»
Sonia Atamain Tiwi
«Los sueños son pen-
samientos, señala con fir-
meza Sonia, y como ejem-
plo nos dice que «a veces
hay madres que cuando
su hija muere, mucho
piensan, y  luego lo so-
ñamos de noche». Pero
Sonia sueña despierta y
sueña que «tengo mu-
chos animalitos, por
ejemplo, gallinas, perros.
Ese sueño me gusta, por-
que cuando soñamos se cumple. También hay
otros sueños, cuando nuestro esposo enamora a
otra chica, eso a veces también se cumple, pero
eso no me gusta. Lo que yo te digo de animalitos
para criar, eso se me presenta muchas veces en
sueños, pero no se cumple rápido, demoran para
cumplirse esas cosas».
Sonia conoció a Efraín Visu, su pareja, cuan-
do estaban estudiando, ella tenía 18 años y él era
un año mayor. Sus padres en un principio no estu-
vieron de acuerdo con la elección: «Mi mamá me
gritó fuerte, mi papá también, porque ese hombre
era de frontera. No les gustaba». Sonia tiene once
años de convivencia y cuatro hijos con él, además
de su hijo mayor.
El ser dirigenta de la FEMAAN le generó con-
flictos con su esposo, «pero como él también es
apu (jefe) de la comunidad, comprende lo que yo
espero trabajando. Si antes no era así, ahora cam-
bió su comportamiento. Gritaba, me pegaba, has-
ta cochinadas me decía, pero ahora no dice nada,
porque él también sabe los derechos».
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Agrega que «por eso estoy feliz con él, con
este trabajo; estamos trabajando bastante, porque
nuestros hijos estudian, él está también interesa-
do de trabajar en la chacra, tenemos media hec-
tárea de cacao, tenemos piscigranjas, tenemos
una hectárea de plátano. También hemos sembra-
do maíz, yo trabajo con él en ambos lados».
Señala que para cumplir todas estas activida-
des, «hemos hecho así un acuerdo con la presi-
denta: yo voy a asistir lunes; martes voy a cham-
bear; miércoles voy a asistir, jueves en mi chacra;
viernes aquí. Así hemos conversado con la presi-
denta, por eso estamos aquí cumpliendo todo. Así
hemos hecho. Por eso yo estoy con él  feliz».
Sobre la violencia entre las parejas, señala:
«En mi comunidad existe ese problema. Si tenien-
do pareja buscan otra chica, teniendo bastante hi-
jos, ¿acaso no le dan atención? Cómo podemos
aconsejar a los hombres, esa vida no es feliz para
vivir dos. Hay algunos hombres que hablan: ‘mi
esposa no atiende bien, no me da agua, no me
lava la ropa, por eso busco las chicas’ o dicen que
sacan la vuelta a su esposo. Muchos hombres me
preguntan dónde ando. Yo de frente digo, eso no
me gusta a mí, pero no sé por qué los hombres
tienen eso en su pensamiento. También hay que
dar charlas a los hombres, porque paran pelean-
do cuando enamoran a otra chica, pegan a su
mujer».
Para Sonia, desde la organización tienen «que
hacer reunión y aconsejar a las madres, hay que
decir que estén fuertes. Hay mujeres que no son
fuertes, para no estar pensando esas cosas de
sus esposos, toman champú, a veces barbasco y
mueren. El barbasco sirve para matar pescados
en el río».




Dina es del dis-
trito de Nieva, provin-
cia de Condorcanqui.
A sus treinta y un
años y con tres hijos,
y uno en camino, no
cree en los sueños, pero sí le gustaría tener «una
casa, una piscigranja y tener unas casas turísti-
cas, construidas con las hojas de la zona, no de
calaminas, porque da mucho calor». Su deseo no
parte de la nada, tiene un terreno en Nuevo Hori-
zonte y piensa empezar con dos casas pequeñas
y vender artesanía a los turistas.
A su pareja lo vio por primera vez en una re-
unión del Consejo Aguaruna-Guambisa, en la que
los nombran como parte de la junta directiva de la
FEMAAM. Él fue elegido como presidente, y en el
calor del trabajo se conocieron.
De acuerdo a la costumbre aguaruna, Dina
cuenta que la pareja se va a vivir con la familia de
la mujer, pero ellos están pensando tener otro te-
rreno independiente, aun cuando sea difícil por-
que su madre se ha acostumbrado a ella.
Dina comparte su tiempo entre el trabajo de la
casa, de la organización y de la chacra. Y hasta
ahora ha podido solucionar todas las dificultades
que se le han presentado, tanto en su vida perso-
nal como dirigente: es la responsable del tema de
los derechos humanos de los niños.
Para ella la base de la violencia en la pareja
es la falta de diálogo. Por lo menos eso es lo que
ve en su comunidad. «No tienen costumbre de ha-
blar, de planificar lo que piensan hacer con sus
parejas, qué pueden hacer hoy día o mañana, qué
es lo que van a hacer. A veces no se hablan sobre
los trabajos que van a realizar, allí creo que pasa
la violencia familiar».
Piensa que la violencia «se puede ir enfrentan-
do mediante charlas de sensibilización y de infor-
mación: Mediante las charlas, las réplicas que es-
tamos haciendo, con el tiempo seguirán cambian-
do. Ahora más o menos ya saben sus derechos y
sus deberes, lo que deben de cumplir y lo que de-
ben de hacer, eso es lo que estamos viendo».
Piensa que es necesario trabajar con hombres
y mujeres, pero por separado. «Una vez hemos
tenido una capacitación sobre la participación ciu-
dadana. Nos habían dicho solo para enseñar a las
mujeres. A mí me ha tocado en la Comunidad de
Listra. Me fui allá con 24 madres que se habían
juntado, pero había solo dos hombres los que par-
ticipaban. Las mujeres no hablaban, tenían ver-
güenza, no tenían ideas para opinar, porque es-
tán acostumbradas solo escuchar sentadas, mi-
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rando lo que uno habla, por eso tiene que ser se-
parado, hombres y mujeres».
«Necesitamos dónde vender yuca, choclo…»
Amalia Chamik
Amalia es de la comu-
nidad de YamayakaT.
Está aprendiendo compu-
tación como parte de su
desarrollo y para aportar
más en el trabajo de su or-
ganización. Se imagina ya
anciana con una organiza-
ción consolidada, en la
que sus nietas continúen
trabajando por un cambio
en la comunidad.
Precisamente este deseo de capacitación la
llevó a conocer a su esposo, que es juez de la
Administración de Justicia Aguajuna. Tienen tres
hijos y diecisiete años como pareja. Como am-
bos son directivos, comparten el trabajo de la
casa.
Considera que el principal problema de la vio-
lencia en la pareja es la infidelidad masculina, la
falta de capacitación y el desconocimiento, por par-
te de las mujeres, de sus derechos. Por eso uno
de sus objetivos es ir de comunidad en comuni-
dad dando charlas de información, aspecto que
reclaman las mismas mujeres: «Piden saber de
derechos de las mujeres, derecho del niño, sobre
maltrato físico. Ahora está la mujer maltratada psi-
cológicamente. Eso hay que evitarlo. La mujer no
está capacitada, cómo se va a defender. Pero el
hombre es bastante capacitado, por eso conoce,
domina a su mujer».
Otro de los problemas es la comercialización
de sus productos: «Sin abono nosotros consumi-
mos nuestros productos, ningún abono utilizamos,
no compramos agua, gratis utilizamos, nuestra fru-
ta consumimos gratis pero vendemos poco, noso-
tros no tenemos mercados. Necesitamos dónde
vender yuca, choclo, maní, plátanos, café, cacao.
Pero aquí está muy barato el café y el cacao. En
tiempo de cacao, cuando hay campaña, hay can-
tidades de café y mucho baja el precio. Acá cues-
ta un sol el medio kilo de  café y cacao cuesta tres
soles kilo. No resulta. El cacao empieza mes de
noviembre hasta mayo. Esa es su campaña».
«Mi sueño, bueno una parte ya estoy cumplien-
do»
Elva Rosa Yankiyat
Elva Rosa tiene cuarenta años y es de la co-
munidad de San Rafael. Tiene cinco hijos y ha es-
tudiado secundiaria completa, parte en su región,
parte en Huancayo, en Lima en un colegio noctur-
no y en Tumbes.
 Elva Rosa sí cree en los sueños, porque «sig-
nifican mucho, porque lo que yo sueño se cumple.
Yo a través de mis sueños sé lo que me va a pa-
sar, algunas buenas, algunas malas, entonces
cuando sueño algo estoy
alerta, porque yo se cómo
son mis sueños, de la
manera que yo sueño al-
gunas buenas, algunas
malas. Por ejemplo, si
sueñas con un mono es
como hacer alguna cosa
traviesa. Si sueñas con un
río que está limpio, es la
salud que vas a tener, pero
si tú ves un río que está
sucio, es la enfermedad
que te pueda causar».
Despierta, también Elva Rosa sueña: «Mi sue-
ño, bueno una parte ya estoy cumpliendo, porque
yo quería hacer algo para mis hijos, quería hacer
algo para las demás mujeres,  o sea para las mu-
jeres indígenas, defender a los niños y a las seño-
ras  que son maltratadas. A veces yo he sufrido
demasiado. Yo desde pequeña he sido abando-
nada de mi madre y de mi padre, y eso no quiero
que pase con mis hijos, ni con otros niños. Y tam-
bién no me gustaría que pasen lo mismo las de-
más mujeres.
Elva Rosa también desea trabajar con los va-
rones de las comunidades, «hacer llegar a los de-
más hombres y enseñarles cómo son las cosas,
cuando un hombre ofende a una mujer o una vio-
lación, qué es lo que siente una mujer, tienen que
saber eso los hombres».






chas de 14, 16 años. «Algunas niñas se malogran
porque piensan que tener hombre toda necesidad
que uno quiere le dan. Por eso le he dicho a las
chicas: mejor es estudiar. Yo digo, todos no tienen
facilidad para poder estudiar, pero tienen que ha-
cer un esfuerzo para que puedan tener mejor idea,
porque las niñas indígenas piensan que no tienen
ropita, que su mamá no le compra y piensan que
unirse con el hombre le va a dar todo. Pero la cosa
no es así, porque el hombre no piensa lo que pien-
sa la chica, porque solamente los hombres bus-
can  sexo, y allí es que las chicas son engañadas
dos, tres veces».




nexo de la comuni-
dad Uut. Tiene trein-
taicinco años y dos
hijos. Tiene quinto
grado de primaria.
Cree en sus sueños,
«Un día he soñado
que el Marañon ha-
bía aumentando
harto y yo estaba pa-
sando. Entonces yo
pensé por qué, y
después me buscaron  trabajo aquí en FEMAAM».
Dice «a mí me gusta este trabajo. Antes de
entrar a trabajar no tenía interés de estar aquí, sino
que después vino Clementina a buscarme, decidí
trabajar, porque me gusta trabajar, avanzar ade-
lante, no quedarme atrás. Pero esa idea he entra-
do, aprender muchas cosas, practicar». Elenita es
la responsable del Programa de Derechos Huma-
nos de Mujeres, Niños y Niñas de la FEMAAM.
Elenita habla de su pareja. «Mi esposo fue un
mestizo, él estaba trabajando sacando madera,
después viene un señor conocido, le dice que  lo
llaman de su familia, que su mamá está muy mal.
Era un segundo mestizo de allá, un hombre cono-
cido, un señor que vino junto con él. Después en
Aramango, de allí es  mi esposo, allí le encarga un
saco y a mi esposo lo detienen en Chiriaco, con
un saco, después dicen que lo encuentran con
droga, según  yo escucho, por eso lo llevaron.
Cuando recién lo agarraron a mi esposo, sufría
mucho porque no tenía nada, no sabía qué hacer,
no tenía  plata para mantenerlos. Ahora poco a
poco la situación ha mejorado. Yo tenía gallinas,
madera amontonada, vendí todo eso y compré una
congeladora y ahora ya vendo cerveza y con eso
mantengo a mis hijos».
Para prevenir la violencia dice: «Se puede con-
versar con madres y padres de familia. Porque
muchas cosas que pasan aquí y se les puede acon-
sejar que no las hagan, haciendo esas cosas el pro-
blema se puede agravar. Yo les puedo explicar to-
das las cosas que suceden y cómo solucionar el
problema. La gente también puede comprender.
Entonces, conversando con las mamás aparte y con
los papás aparte es una manera de solucionar».
«Tener la casa haría felices a las mujeres»
Daysi Marilewa Ujupat,  tesorera.
Daysi ha naci-
do en Nazaret y tie-
ne 20 años. Estudió
hasta cuarto año de
secundaria, luego
se unió con un com-
pañero de colegio y
ambos dejaron de
estudiar; pero espe-
ra continuar su edu-
cación, ahora más
fortalecida con la
ilusión de un niño
por nacer.
Daysi no cree en los sueños, tiene los pies
sobre la tierra, y continúa trabajando. Se ve en la
vejez con la satisfacción de los hijos logrados y
cuidando pollitos. Pero sobre todo espera con su
esposo construir la casa propia, pues ahora viven
con sus padres. Para ella, «tener la casa haría
felices a las mujeres».
Él trabaja en el cultivo de plátanos y ella en
las ocupaciones de la casa. Considera que uno
de los principales problemas de la población ama-
zónica es la falta de derechos de las personas, y
la falta de dinero.
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